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HA sido siempre común entre los hombres el deseo 
de conocer su origen é investigar el principio de sus 
familias antes de pasar á conocer la historia de sus vi­
cisitudes. Una especie de instinto cariñoso , un impul­
so lleno de ternura y reconocimiento, nos mueven á 
conocer los hechos de nuestros padres, las virtudes de 
nuestros mayores, la procedencia de nuestros antepasa­
dos y recorrer la escala de nuestros ascendientes, que 
partiendo desde nosotros, se remonta hácia las regio­
nes do moran sus espíritus bienaventurados. De aquí 
el afán de todos los hombres por conocer los títulos y 



nombres de sus padres, de las familias por teger sus 
respectivas genealogías, y de los pueblos por investi­
gar sus pobladores primitivos, penetrando con la vista 
en las tinieblas de los tiempos primitivos y á través de 
las fábulas. 

Y si todas las naciones han reputado como uno de los 
puntos mas curiosos é importantes de su historia con­
siderar su origen é investigar su procedencia; si han 
juzgado altamente honroso el poder remontarse de ge­
neración en generación hasta los varones primitivos 
que dieron nombre y esplendor á las primeras familias 
de la especie humana, deduciendo de aqui su digni­
dad y cierta especie de importancia ; todavía es mas 
decoroso y mas interesante á la humanidad en general 
investigar su primitivo origen, y conocer la proceden­
cia de todo el género humano. Interesa sumamente al 
hombre saber el parentesco que le liga con sus seme­
jantes, tanto para sus creencias como para su con­
ducta. Indagar si el habitante de la América tiene un 
origen común con el de la Asia, si el Europo le tie­
ne con el de la zona Tórrida ; si ademas del paren­
tesco que la identidad de las propiedades esenciales, 
de las afecciones mas íntimas establece entre nosotros 
y nos demuestra la unidad de la especie , hay todavía 
otro vínculo mas fuerte que une estrechamente nues­
tros lazos y nos hace miembros de una sola familia, es 
sin duda uno de los objetos mas interesantes á la par 
de curiosos, que puede proponerse á nuestra delibera­
ción. Crece y se aumenta este interés sobremanera 
entre los cristianos; porque estando esta cuestión uni-



da intimamente al dogma de la propagación del peca­
do original, se debilitarla en estremo, ó por mejor de­
cir , se perderla enteramente nuestra creencia en el 
momento que pudiésemos convencernos de que no ha 
sido uno solo el padre de la especie humana; que 
hubo otros en su principio que no habiendo sido en­
gendrados por hombres hablan fundado familias, y eran 
el origen de diversas razas. 

La Sagrada Escritura en su libro del Génesis, que 
ademas de su inconcusa autoridad como inspirado por 
Dios, es la historia mas antigua y mas verídica de la 
creación del mundo y de la del hombre, nos refiere 
que después de haber criado el Señor al mundo de la 
nada en el espacio de seis dias; después de estar la 
tierra separada de las aguas; después que el sol, la 
luna y las estrellas brillaban en el firmamento, y la 
tierra estaba adornada de flores, abastecida de frutos, 
y habitada por reptiles y cuadrúpedos: cuando estaba 
construida y perfeccionada la fábrica que habla sido 
destinada á ser habitación del hombre , aparece éste 
salido de las manos de Dios como un compendio de la 
creación y señor de las demás criaturas. Forma el Se­
ñor primeramente el cuerpo del varón de un poco de 
barro, é infunde en él después el alma y el espíritu 
que le dá vida. De una de sus costillas forma la rauger, 
y desde entonces establece entre arabos la sociedad 
mas estrecha y las mas íntimas relaciones : les pres­
cribe que se multipliquen, y deja á cargo de esta pare­
ja única la población de toda la tierra. Esta es en com­
pendio la historia de la creación del hombre , historia 
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que le honra sobremanera y le coloca en el estado que 
le vemos de superioridad sobre las demás criaturas, 
¿Cómo podrán comparársele las absurdas teorías de 
los que degradan y envilecen la especie humana, hasta 
el punto de hacerla descendiente de un mono? (/, B. 
Lamarh , filosofia zoológica.) No han faltado á pe­
sar de todo escritores que con mucho aparato de 
científico", ostentando erudición, han sostenido seme­
jantes teorías, y que apoyados en la anatomía y fisio­
logía , comparando el animal con las diversas especies 
del feto humano, han procurado demostrar el tránsito 
sucesivo de los grados mas inferiores á los superiores, 
hasta que el orangután olvidó andar arrastrándose por 
el suelo y caminó sobre dos patas ; entonces transfor­
máronse las de atrás en pies, y en manos las delan­
teras. Cuando ya no tuvo necesidad de coger frutos ni 
de luchar, se modificó su faz ; acortándose su hocico 
se convirtió su gesto en sonrisa, y héle aquí hecho 
hombre. Opiniones tan absurdas ni siquiera merecen 
refutarse. 

Pero no son estos los únicos que han impugnado 
la unidad del linage humano. Otros hay que atenién­
dose á la diversidad de colores y de formas que 
se notan en la especie humana, han creído que son 
tantas, cuando menos las cabezas de las familias , ó 
troncos del género humano, cuantas son las diferen­
cias que se marcan por los indicados accidentes, for­
mando varias clases á las que dan el nombre de razas. 
¿ Pero todas estas opiniones reconocen algún funda­
mento sólido? ¿Se apoyan en alguna tradición respe-
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table, que no podamos rechazar sin incurrir en 1 $ 
nota de temerarios, ó se establecen en virtud de ra­
ciocinios deducidos por conexión intima de los descu­
brimientos de las ciencias y de las artes? Nada me­
nos que esto. Nosotros sí que podemos decir con toda 
confianza r apoyados en los fundamentos mas sólidosT 
que toda la especie humana desciende de Adán y Eva 
como nos lo enseña la Sagrada Escritura: podemos-
asegurar con la mayor satisfacción que esta opinión es 
conforme á las tradiciones mas auténticas de los pue­
blos antiguos ; y que los descubrimientos de las cien­
cias , particularmente de la fisiología y de la etnografía, 
lejos de oponerse, ni desmentir esta verdad , la con­
firman con sus recientes descubrimientos. 

Mientras que los adversarios no presenten una his­
toria del origen del género humano mas autorizada y 
mas generalmente recibida que la narración de Moi­
sés en el Génesis, no tienen derecho alguno á que 
les creamos: al contrario , nosotros tendremos lugar 
de afianzarnos mas y mas en esta doctrina, si pro­
bamos que la procedencia de todos los hombres de 
solo Adán y Eva se halla establecida espresainente en 
nuestros sagrados libros, y confirmada ademas por 
otras tradiciones antiguas y respetables. Para los que 
vean en la Sagrada Escritura la palabra de Dios, ora 
sean hijos del Evangelio, ó bien esperen todavía la 
venida del libertador del género humano , este princi­
pio es tan inconcuso, que no admite duda alguna. 
Después de describir las obras de la creación del mun­
do , llega al hombre y dice : « Crió Dios al hmtúm 
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á imagen suya... Los crió varón y hembra. Y para 
que no se crea que habían precedido á Adán otros 
hombres, antes de entrar á esponer el modo con que 
le crió, nos advierte que no existia hombre alguno que 
trabajase la tierra. Descrita ya la creación del hombre 
antes de darnos cuenta de la de la muger , nos mani­
fiesta la soledad de Adán , y que juzgó conveniente 
el Señor asociarle á una compañera de la misma es­
pecie , que le ayudase. A esta, que fué su muger, la 
llamó Adán Eva, que significa madre de todos los v i ­
vientes. Seria prolijo enumerar los muchos lugares en 
que los sagrados libros ponen de manifiesto esta verdad. 

Mas si esto es suficiente para aquietar á los que 
reconocen la infalibilidad de los libros santos, y asegu­
rar en ellos la certidumbre del conocimiento de su orí-
gen , recibe esta verdad mayor confirmación si consi­
deramos que todas las historias del origen del hombre 
que dieron á luz los poetas é historiadores mas anti­
guos se aproximan notablemente y casi se asemejan á 
la de Moisés. Ensebio nos conservó un fragmento de 
Sanchoniaton, historiador fenicio, en donde refiere que 
del espíritu de la voz de Dios se engendraron el p r i ­
mer hombre y la primera muger , y que de estos fue­
ron procreados los demás hombres. La sana crítica no 
ha podido desechar la autenticidad de estos testimo­
nios , asi como tampoco la de los fragmentos de Bero-
so, Caldeo y de Diodoro Sículo que concuerdan admi­
rablemente con la narración de Moisés. Orfeo, Hesio-
do, Austofanes, Horacio y Ovidio nos dejaron des­
crito el mismo origen. Pero no es este solo el medio 
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que tenemos para conocer las tradiciones no interriuu— 
pidas del género humano con respecto á su primitivo 
origen. 

La narración del diluvio y de su influencia en las 
varias modificaciones que entonces hubo de sufrir el 
globo terráqueo, es otro de los puntos asentados por la 
Escritura, confirmado por las tradiciones de todos los 
pueblos, y demostrado mas y mas cada dia por los 
adelantos de las ciencias y las investigaciones de los 
naturalistas en la superficie y en las entrañas de la tier­
ra. Imposible es tratar el un punto sin unirlo con este 
otro, íntimamente ligado con él. Al renacer la humani­
dad de entre las espumas del diluvio, merced á una 
sola familia milagrosamente libertada de aquel cataclis­
mo, vemos surgir nuevamente la unidad del género hu­
mano, representada por Noé su segundo padre. Cada 
uno de sus tres hijos da origen á una raza, y cuando 
aumentadas las personas y no entendiéndose ya se ven 
precisados á marchar por distintos rumbos, cada uno 
lleva ya las ideas y carácter respectivo. La raza Semí­
tica y primogénita queda sobre el país que la vio nacer, 
simbolizando la inmovilidad, el estacionamiento, base 
del carácter asiático. Marcha la raza Yapética hácia el 
Noroeste, vadea los rios, costea los mares, atraviesa 
las montañas y lleva consigo por todas partes el movi­
miento, la actividad y la industria. La raza de Cham al 
ocupar el Africa y la Arabia, lleva sobre su frente la 
maldición de su padre y el gérmen de la degradación 
en que aun en el dia la vemos sumida. Si abrimos las 
historias de los pueblos, si los consultamos acerca de 
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su primitivo origen, todos ellos nos señalan al Asia co­
mo la cuna de sus primitivos pobladores. Si la critica 
descontentadiza niega la venida de Tubal á nuestra pa­
tria, ella misma se guarda bien de sustituir otro nom­
bre en su lugar. 

Hay muchos pueblos cuyo origen podemos conocer 
con certeza: estudiando las antiguas emigraciones y los 
vestigios de las lenguas muertas, no solo averiguamos 
que los Celtas, los Cimbrios, los Esclavones, los Ga­
los etc. vienen del Asia, sino que nos es fácil señalar á 
cada uno de estos pueblos la comarca que habitara an­
teriormente á las orillas del mar Negro, en la Tartaria, 
junto al Ganges y en todo punto donde se halla todavía 
el resto de su idioma. Si de los demás no podemos decir 
otro tanto, los vemos no obstante propender al Oriente. 
Todos nos atestiguan que el género humano fue crecien­
do de un principio pequeño hasta formar grandes socie­
dades, que habitando primeramente en el pais que fue 
su cuna, se vió obligado á emigrar en pequeñas porcio­
nes que caminando en direcciones diversas, vinieron á 
poblar toda la tierra. 

Todas estas trasmigraciones de la especie humana 
se hallan descritas y como trazadas por la analogía del 
lenguaje de las diferentes naciones del globo, y la cien­
cia dedicada á investigar dicha analogia y la relación 
que tienen entre sí las diferentes lenguas, suministra 
una prueba convincente de la unidad de nuestro orí-
gen. La curiosidad de algunos viajeros que formaron 
listas de algunas palabras de los países que recorrían, 
las noticias de los misioneros que se valían de los mis-
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nios medios y anotaron la oración dominical traducida 
al lenguaje del pais de sus misiones, y otra porción de 
circunstancias concurrieron á formar los primeros prin­
cipios de esta ciencia, que se cultiva con ardor entre 
los sabios de Europa y que promete los mayores resul­
tados, según el estado de perfección á que ha sido ele­
vada en muy poco tiempo. Felizmente á fuerza de afa­
nes se llegaron á descubrir los lazos con que podian 
unirse muctías lenguas al parecer independientes á tres 
familias, á saber: el Indo-Europeo, el Semítico y el 
Malayo. Según los descubrimientos etnográficos, todas 
estas tienen el carácter de filiación de una madre 
común, la cual nos es desconocida, y de la que se se­
pararon violentamente, sin que pueda atribuirse este 
rompimiento á otra causa que á la que nos refiere la Sa­
grada Escritura en la construcción de la torre de Babel. 
Separado cada pueblo de los demás por largas distancias, 
por montes, rios y mares, elaboró insensiblemente su 
idioma bajo opuestas influencias, y esta es la causa de 
las variedades que en ellos se advierten. Por eso lo en­
contramos melodioso en los países templados, sordo y 
breve bajo inflamados y ardientes climas, áspero y 
fuerte en medio de los yelos del polo. Por lo demás, 
se vislumbra en todas partes una primitiva unidad des­
parramada en pequeños grupos, que no han perdido su 
semejanza á pesar de las infinitas alteraciones cau­
sadas por el trascurso de los siglos, por la variedad 
del clima, por las vicisitudes políticas, por la mezcla 
de las poblaciones; y de tal modo sucede así, que con 
legítimo derecho se puede deducir esta consecuencia: 
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hablan los hombres un idioma asimilado; luego perte­
necen á una sola raza. 

Se ha querido dar mucha importancia al argumento 
que se emplea contra esta verdad, deducido de los di­
ferentes colores, blanco, negro, bronceado y amarillo 
que se distinguen en las diferentes naciones que pue­
blan el globo, y de la diferencia de las formas, singu­
larmente del cráneo, que van unidas á los primeros. 
Dejando aparte la distinción que entre estas diferencias 
establecían los antiguos, deducidas únicamente del co­
lor del cutis y del délos cabellos, dos son en el dia los 
mas célebres sistemas empleados en la clasificación de 
la especie humana. Camper produjo el famoso del án ­
gulo facial. Según él, mirando el cráneo de perfil se 
tira una línea desde la hendidura de los ojos hasta la 
base de las narices, y otra desde el punto prominente de 
la frente á la estremidad de la mandíbula superior, 
donde están ingeridas las muelas, y el ángulo que de 
ellas resulta determina las razas. En el Beduino se 
abre dicho ángulo hasta 58 grados, cerca de 60 en el 
Negro y en el Calmuco, y casi á 80 en el Europeo. 

Mas diligente Blumenbach recogió infinidad de crá­
neos y fijó las clases con arreglo á su figura, al coloi­
de los cabellos, del cutis y del iris del ojo. Observa eí 
cráneo de arriba abajo, donde presenta una figura ova­
lada regular en la nuca y escabrosa en la parte anterior, 
desde la cual nacen mas ó menos salientes la frente, 
los huesos de la nariz y las mandíbulas, ofreciendo mas 
ó menos abierto el zigoma ó el arco asi denominado 
que une á los huesos de la mandíbula los de la megilla. 



Esle eximen le induce á dividir los hombres en tres 
clases, la Caucasiana blanca, la Etiópica negra y la 
Mongólica amarilla. Pero cuanto mas adelanta la cien­
cia, mas sencilla halla la naturaleza en sus medios, 
y se aumenta de dia en dia el número de argumentos 
para probar que lejos de provenir de diversidad de 
origen las variedades de la especie humana, no son 
mas que alteraciones causadas por el clima, por el 
modo de vivir y por resultas de algunas enfermedades 
que han llegado á hacerse hereditarias. Lo que prueba 
de un modo evidente que todas las naciones han pasa­
do de una familia á otra, es que los hombres de color 
diverso hablan ó han hablado un mismo lenguaje, i n ­
dicio cierto de un origen común. Que la diferencia del 
color es un resultado del clima, lo indican las degra­
daciones progresivas entre los polos y la línea, seña­
ladas por los Daneses, los Italianos, los Moros y los 
Negros. Sábese que el niño moro nace blanco y enne­
grece en los diez días siguientes, siendo asi que los ha­
bitantes de otros países que viven menos espuestos á 
las influencias de la atmósfera se conservan blan­
cos. Tampoco la forma del cráneo es invariable en el 
hombre: ademas de estar sujeto como los otros seres 
materiales á la impresión de los agentes esteriores, su 
inteligencia y sensibilidad son dos focos de perturba­
ción activa é incesante. Un jó ven negro que tuviera la 
forma de su cabeza deprimida y que sí quedase con los 
suyos seria un estúpido, si se le traslada á la sociedad 
y se le instruye, sufre también con el tiempo alguna 
modificación en su cráneo por el ejercicio de sus facul-
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lades, que habían permanecido ociosas y embotadas, 
porque estas al desenvolerse modifican el cerebro, 
que es el órgano inmediato del pensamiento, y el ce­
rebro á la vez obra sobre el cráneo. 

Quedan presentadas, limo. Sr., las principales ra­
zones que prueban la unidad en la procedencia del 
género humano, consignada en la Escritura y tradicio­
nes de los pueblos antiguos, demostrada por los ade­
lantos etnográficos, y finalmente disueltas las princi­
pales objeciones que contra ella se han hecho, fundán­
dose en la variedad de colores y en la diferente confi­
guración de los cráneos. Materia tan vasta necesitaba 
mas anchuroso campo para ser tratada en toda su la­
titud ; mas en la precisión de reducir á pequeño espa­
cio un asunto tan vasto, confio en la benignidad de tan 
respetable Claustro, que sabrá suplir con su ilustración 
lo que falte á mi discurso y dispensarle su benévola 
indulgencia.—He dicho. 

Madrid de Junio de 1848. 
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